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Para ser lo ' más' que luimos  ̂no poilemos hoy ser menos' que Imperio 
El patrioíismo no se mcea. Se eferce-Mussolini.

E L  S I M B O L O
José A ntonio, 
soñaba...
...en  un am an ecer.

En la noche española, quien nació para cum plir e l  glorioso destino d e  partear 
el am an ecer de  u n  Im perio, estaba señ alado que no podía gozar de libertad.

Las desgreñ adas  h arp ías, rep resen íaíiV as d e  lo podrido d e  un m odo de vida, 
que propugnaba por e l triunfo e  im posición de su podredum bre, le  consideraron  
m erecedor de la dignidad de estar encarcelado, castigado por los que no podían  
m irar, cara  a  co ra , a  la  luz-

A  Jo sé  Antonio, en el 15 de Ju lio, últim o dia d e  la España en derrota; prim ero  
d e  la España que triunfa, no le  p erm itieron  m andar, ni decir, ni siquiera ofrecer  su 
vida en  el riesgo d e  las prim eras batallas. Podía soñar solam ente. Y repitió aqu í 
la voz del clásico logró e co —<soñemos a lm a, soñem os»...

Soñ aba  en  este día. Jo s é  Antonio, con la multiplicación de cam isas azules, 
par toda España, d e  Norte a  Sur. S e decía-, apen as un pan y unos peces tenía, frente  
a las n ecesidades d e  la multitud, cuando se im ploró d e  Nuestro Señor un m ilagro. 
José Antonio es hombre-, Jo s é  Antonio es sustancia terrenal a  quien sólo cabe  caer  
de rodillas ante una cru z—y el Hijo d e  Dios en  ella  -  trazarido a los hum anos e l 
verdadero cam ino. P ero  Jo sé  Antonio, a  través d e  rejas  y de soled od es y d e  forzo­
sas ausencias en  in evitab les y desagradables com pañías d e  prisión, puede esperar, 
soñar siquiera, que en  ese  apetito d e  la España por  g lo ria , este  pon y éstos pocos 
p eces—las prim eras cam isas azu les—st multipliquen por milagro, saciando ham bre  
y sed  de toda la Patria, que en  ham bre y sed  d e  gloria se consum e

Mira, a través d e  las rejas de la cárcel, a  España. La m ira fijam ente, doloro­
sam ente. profundam ente. Los pocos peces y el escaso  pan d e  tas prim eras cam isas  
azules, s e  trasmutan - ¡Señor! ¡S eñ o r ! -e n  pan y peces  suficientes para nutrir, ¿qué 
d i g o  E s p a ñ a ? ,  t í d i g o  Europa.» - incluso hasta la última palpitación de vida del 
universo. Cam isas azu les surgieron por todas partes y no fué sólo florecer azul 
sobre pechos de niños, ni hom en aje a  los triunfadores, ni acogida para desengaños; 
que con la cam isa azul nueva, rodean do el pecho, se  supo morir a  las puertas de 
Badajoz y Toledo, d e  Irún y San Sebastián, d e  Málaga y Bübao.

El pan y los peces d e  am or y sacrificio por la Patria, llega a todas las bocas. 
Tú lo veías % sé  Antonio, desde allí, a  través de nieblá y lejanía d e  rejas carcela­
rias. ¿ L o  v e ías?  ¿ L o  ves? Salgam os a l  paso de la iriceriídúmbre con el m ás puro de 
nuestros recu erd os D onde estés y cóm o eAJÍsía, aqu í  sigu es: en  eJ centro de nues­
tros corazones, qu e ven com o arranca entre los dolores de tu soledad , e l verdadero  
am an ecer  de España

La Falange—me interesa de­
clararlo aquí—no es una reli­
gión. Me interesa que esto quede 
bien claro, bien transparente, y 
dejo ahí bien alta la palabra y 
el contenido de la Religión ca­
tólica para que no le toque ni le 
empañe el hervor de mi orato­
ria, ni la pasión de mi poesía. 
La Falange no es una Religión, 
pero se ha dicho de fronteras 
pata allá que a la Falange y ai 
nuevo Estado de España intere­
saba crear una religión encar­
nada en una iglesia nacional o 
nacionalista, para crearnos con 
ia calumnia vil un conflicto con 
nuestra Madre la Iglesia de 
Roma. Y yo, camaradas, os re­
cuerdo la escena magnífica del 
Evangeiio, cuando al Cristo le 
presentaban los fariseos y los 
escribas la moneda del César 
para meterle también en el lazo 
de la patraña, en el cepo de ia 
enemistad de Roma. Y pensad 
que El dijo: Dad a Dios lo que 
es de Dios, y al César lo que es 
del César. Pues ahora también 
la Falange y el Estado español 
no intentan una religión y una 
iglesia nacional de espaldas a 
la gran tradición de nuestra his­
toria; pero es ei caso que detrás 
de la cobardlz y de la hipocre­
sía del balo, como detrás de 
la moneda que presentaban al 
Cristo, se esconde ei capiíaíls- 
mo que tiene miedo, a Iq justicia 
de la Falange.

Ftnnín Izurdlaga Loret.

(D iscu rso  d e  Z arag o za «M ensaje 

de las ban d eras»).

EL H O M B R E
F ran c isco  Franco , 

decid ía.

Francisco Franco, en  este  am an ecer  d e  España, decía : ¡Basta ya!
El ¡Basta y a l d e  un espíritu fie l a la tradición, que sa le  a l paso d e  la p lebeyez  

y  m iseria que  llegan  a l  esríran/ero.
...¡Basta yal, com o respuesta a  la prostitución d e  un P oder que decidía desde  

el banco a z u l.—m anchando el azul, con barro— q u e  fren te a l fascism o se  produci­
ría con saña, considerándole com o beligerante. Es decir, qu e era un partido que 
necesitaba d e  la fuerza que pu ede dar e l poder, para considerarse dispuesto a  la 
lucha. A sípu do tsuprimir» en  form a  canallesca, la gigantesca figura d e  Calvo Sotelo.

¡B asta ya! Era en  Francisco Franco, constestación equilibrada y seren a, ante  
el espectáculo ecom ionante d e  ver hundirse España así, com o el cam inante inex­
perto que se desliza por tierra m ovediza y que no sabe  donde agarrar  su s m onos, 
qu e sienten ya la tragedia d e  verse sum ergidas en  la noche oscura.

.. ¡Basta ya! S e  dijo Francisco Franco y d esde Canarias llegó a  nuestras tie­
rras d e  expansión africana. El guerrero Yagüe, m elenudo y algo místico, en ferm a  
d e  dulce dolencia por ver a España en  queja, lo aguardaba allí, en lace d e  la Falange  
con el  .^’ércíío  qu e es M ando, y es Cuta, y es  Tesoro.

D espués Franco, paso  a  paso d ía  a  d ía , irá  fijando  h m ítes  d e  la nueva España. 
El cam isa azul, boina roja, soldado, legionario, avanza-, pero antes que  su  paso, por 
tierras d e  Reconquista d e  Toledo y Badajoz. San  Sebastián  y B ilbao. Málaga e 
Zriin, se  disparó por ellas, en  el sab io  resum en d e  los m apas, una  m ira d a  firm e y 
segura, que preparaba, disponía y decid ía el avance, con las seguridades d e  uno 
fuerza, en  valor, contingentes y m aterial, sencillam ente arrolladora. M uchas figu­
ras; probada autoridúd y com petencia d e  cuantos form an  los Estados M ayores. 
P ero  entre todos los que planean, disponen y realizan ; entre aquellos que prtm ero 
proyectan y aqu ellos  o íros que prim ero pisan la tierra que ganan  para España, un  
só lq  pensam,iento y guía, un an im ador constante y sereno-. Franco.

Desdé Canarias, donde despega', e l  av e d e  alas artificiales qu e consum e dis­
tancias-, hasta estas últimas jorn adas d e  B ilbao  y pronto... pronto... Santander, en  
e l principio, m edio y fin d e  la guerra, presidiendo y  dirigiendo todo, Franco. Franco.
Fran co■ . ,  . ^ j  ^

Es e l genio militar. Es el valor tem plado por la  fe  y la sabiduría. Cuando de  
la multitud efluye com o grito e l  nom bre d e  Franco, hay algo m ás que adulación al 
que triunfa. Es sencillam ente que en Franco, ve E sp añ a  un hom bre providencial a l  
través d e  cuyos afan es y  desvelos, recobrará  paso y aliento e l Im perio, vida, virtud 
y honra.

l a  v o z

A V I L A
(F ra g m e n to  d e «C u m b res y T o rre s »  ra d ia d o  p o r  la  
n o tab le  r e c ita d o r a  c a m a ra d a  P ila r  M artin  A lonso)

G loriosa ciudad de Avila que el senlimientq artistico 

acucia y conductora fué de las muchedumbres, 
que en su genio guerrero y en su carácter místico 

aun la ven conductora con sus torres y cumbres.

Con sus cum bres de clima tonificante y sano 
que con sonidos ásperos de gaita y de tam bor, 

y el trabajo  y la vida del típico serrano 
aún brindan a la raza la moral y el vigor.

C on sus torres de forma teocrática y guerrera 
que aun robustas y esbeltas se mantienen en pie, 

alumbrando a la Patria con Isabel primera 

y con Santa T eresa sosteniendo la fé.

Isabel de Castilla la gran reina ejem plar 

nacida en «altas torres> el oriente del sol 
que hasta tierras que estaban a otro lado del mar 

alumbrara el ensanche del dominio español.

Y  la m onja Teresa de C epeda y Ahumada, 

m ujer débil de cuerpo y de espíritu fuerte, 
que anhelando una vida mucho más elevada 
vivió en continuos éxtasis, muriendo por la muerte.

La «novia de la muerte» que en la actual campaña 

yo vi el quince de O ctubre ir en su procesión 
con el brazo derecho diciendo: ¡Arriba España! 

y en él, con el izquierdo poniendo el corazón.

J o s é  M a y o r a l  F e r n a n d e z

Fermín Izurdiaga, 
confiaba

Su espíritu, que orientó luz divina y enderez(ila virtud huoiaaa. se 
decía en los silencios y en U s soledades del español que habla con 
D io s -c u a n d o  r e z a - y  consigo m ism o, que está cerca de D ios y den­

tro de sí:
«No Esto no puede conünuar. España volverá en si. El mozalbete 

que se descalabra pierde el sentido: pero cuando hay vida porque el 
golpe no h a sido m ortal, se abren los o jos de nuevo y parla otra vez 
la boca, acaso con más aventurado y juvenil gracejo».

España no podía persistir con aquella artificial y falsa postura h i^  
tóriea que im portaba y trae el 14 de abril, haciéndonos para t o ^  
arriesgado experimento co n e jo s de Indias. G alán com o éste: 
tan viril com o el pueblo español, ha de repugnarle i '  “ “ A
otras naciones: y el im itarlas, y el servirlas con una 
palurdo, y el reverenciarlas con una estúpida creencia de que hay u^ 

m ás ; I lo r  que aqui. en España, donde tiene precisam ente el V alor.

m anadero.    ,
Ferinln Izurdiag. observa rodo, en es.e  juUo de “ n l° s  ojoa 

serenos de qnien sustenta su le en la cierta creencia de 
s u b s ta n t iv o -D io s -y  en 1 . gloria de un 
g n llo -h a b e r  nacido sobre el suelo de 
panol. C on ello cierra y grita, m adurando hasta 
conflanra: E s p .ía  vive: Espada sigue: Espada no puede mo ir^

Lo grita aupándose sobre la tierra sa g ra d , de 
logrado en sus m ás decisivos y 
iP r e s e n te l- lm p n ls . sus pasos, el ejem plo de aquel 
Lo de ocupar un primer sitio en esa Espada 
nuestras cabezas, todos los que dieron su
rra  se suscita  el nacim iento com o ccnd n ctor de ■>“
lleva de triunfo en triunfo, del primer colaborador de í
L L e  a 1 . luz pública. Junto .1 gran soldado quien 
gltim a, y finalmente h .  de traernos a la actu al.d .d  1 . J
gria, el riesgo y la serenidad, el juram ento y 1 . prom esa, que salieron 
fe  íá  boca profética y única de José A ntonio. P o r tierras de Navarra 
am anece Espada rescatada por aquella espada ptócer m alograda en a 
fT s m fh o r a  de recoger laureles: y definida, quiero creer que con la 
propia ,  providencial ayuda de N uestro Sed or, fo ¡
rece sobrenatural, por este nudo y encrucijada gloriosa de ‘ “ 'i» '  
anhelos de España, que concreta en su estilo  Ferm ín Izurdiaga, cam i­
sa azul, m inistro del Señor, español auténtico de N avarra.

Teófilo Ortega.

Mei ctMiai iiei Misi
E S T A D O  M A Y O R
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Boletki de íaformactón con noticias llegadas a  este Cnartel 
I General hasta las 20 horas del día 22 de Jallo de 1937.

EJER CITO  D EL NORTE

Sin novedades dignas de mención.

EJER CITO  DEL CENTRO

Frente de A ragón.-En  la tarde de ayer fueron ocupados por 
nuestras tropas Griegos, Guadalaviar y otras varias e im portares 
posiciones en el sector de AHarracin. Hoy ha continuado la ope­
ración habiéndose ocupado por nuestras fuerzas el pueblo de 
Torres. Se ha castigado muy duramente al enemigo al que se le
causaron numerosas bajas.

Anoche contraatacaron las fuerzas rojas hacia la Puebla de 
Framacastilla infructuosamente siendo rechazadas con muchas 

pérdidas.
Frentes de Avila, Soria y M adrld.-En la cuesta de la Reina et 

enemigo Intentó un atoque que fué inmediatamente rechazado con 
toda eneigia por nuestras fuerzas habiéndosele causado numero­

sas bajas.
En los demás sectores sin novedades de importancia.

EJER CITO  DEL SUR

Ligeras escaramuzas en algunos sectores con ventaja para 

nuestras tropas.
Salamanca, 22 de Julio de 1937.

2.° año triunfal 
De orden de S. E.

El General Jefe de Balado Mayor, 
F ra n c is c o  M artín  M oreno

l

i
■•«ONOhoeioew»*

liber-

la

La dignidad humana, la integridad del hom bre y su 
tad so n  valores eternos e intangibles.

A nadie le e s  lícito usar su libertad contra, la unión,
fortaleza y la libertad de la Patria.

L a  Patria está encarnada en F ran co , Caudillo salvador

del pueblo*

Ayuntamiento de Madrid



Precios de euscripctún

Un mea.........................................  8'60 píos.
Un trim estre.......................................... 10‘00  •
Un « f i o . . . . . . . . . ............................. 40‘00  •

P ir a  aao n cto s en la fldm lnlsíraclCn 
e n a rie l de P . £ . YUGO Y FL La m uerte es ííh acto  ds servicio. 

Cuando muera cualquiera de nos­
otros, dadle piadosa tierra y decid­
le: «Hermano: P a ra  tu  alm a, la paz; 
paiB nosotros, por España, adclanteu.

J .  A .  P r i i a o  «1* U v e r a .

Aniversario y proclamación

Aquellas camisas azules
p o r  AGUSTIN AZNAR ,

El 18 de Ju lio  la nueva generación en linca de 
com bate se lanzó contra el comunismo internacional.

Mas para que esto fuera posible hizo falta que un 
hombre lanzara su grito de alerta tres años antes y 
que rodeado de un grupo de muchachos que tenían 
fe ciega en él, declarara la guerra al. marxismo y al 
liberalismo.

Eran unos mozalbetes, eran unos locos, pero con 
el divino heroísmo de su locura dieron lugar a que 
muchos españoles creyeran en el destino.de España.

Y  cada camarada caído era semilla fecunda; y ca ­
da presente, palabra mágica que hacía más com pac­
tas las filas y aumentaba el número de los que se 
agrupaban bajo  nuestras banderas.

V osotros, camaradas Ruíz de la Herm osa, Fran* 
cisco de Paula Sam pol, Matías M ontero, que for- 
roásteis los primeros en la  escuadra allá arriba, sa­
béis bien de estas cosas.

Vuestras fueron las primeras hazañas y vuestras 
las primeras rebeldías. Tú, Ruíz de la Hermosa, caí­
do por llevar la palabra del maestro por tugurios 
infectos donde acechaba el odio marxista; tú, Fran­
cisco Sam po!, cuya única falta fué tener la gallardía 
de leer en público las cálidas palabras de! Ausente.
Y  tú, Matías M ontero, que supistes rebelarte contra 
la tiranía de F . U . E. y com batirla con sus propias 
armas.

V osotros fuisteis los primeros en dar el ejem plo 
que luego siguieron miles de camaradas.

Y  así fué posible la sublevación, porque en la 
España incómoda y torva hace unos años, hubo es­
pañoles que supieron morir alegrem ente ante el odio 
de unos y la indiferencia de otros.

Y  se acercó el día del levantamiento y los miles 
de camaradas que poblaban las cárceles de España, 
supieron morir en sus puestos. D ios les negó la re­
com pensa deseada y cuando las camisas azules de 
Castilla y Galicia, de Elxtremadura y Navarra, de 
Arangón, Andalucía, Asturias y Marruecos se lan­
zaron a la conquista de España, ellos lograron la 
suprema recom pensa y formaron legión allá arriba 
con los m ejores, con los que nos dirigen y alientan 
y nos dieron ejem plo con el heróico sacriñcio de 
sus vidas.

O s acordáis, camaradas de la vieja guardia? O s 
acordáis de la im paciencia en ser los primeros en el 
servicio y en el sacrificio? Pues muchos de ellos, 
muchos de los camisas azules que hubieran regado 
con su sangre las tierras de España, cumplieron su 
último acto de servicio tras las horribles rejas de la 
cárcel.

Por eso, camisas azules, no tenem os derecho ni 
al desaliento ni al descanso.

Q u e sigan otros, d ije  Jo s é  A ntonio, con sus fes­
tines. N osotros, fuera, en vigilia tensa, fervorosa y 
segura, ya presentim os el am anecer en la alegría de 
nuestras entrañas.

Y  el día que aparezcamos delante de Jo sé  A n­
tonio, que su justicia im placable nos juzgue, que 
sea nuestra mayor recom pensa el fuerte apretón de 
manos o las palabras secas y tajantes de: «Cumplis­
te con tu deber».

Camaradas de la Revolución Nacionalsindicalis 
ta , momentos confusos y tristes ha tenido la F A ­
LA N G E , pero el espíritu de Jo s é  A ntonio tiene 
que mantener nuestro ánimo y las consignas dei 
camarada Je fe  Nacional, Francisco Franco, dirigir 
nuestros pasos.

Q u e nadie intente oponerse a nuestro destino 
histórico, porque la F A L A N G E  sabrá arrollarlos.

Q ue nadie intente negociar con la sangre de 
nuestros m ejores, porque en este momento todos 
los camaradas de la F A L A N G E , prietas las manos, 
juran no tener descanso hasta conseguir la España 
Una, Grande y Libre, por la que ellos cayeron.

Democracia y mando único
por MARTIN ALMAGRO

L O  Q U E  D IC E N U E ST R A  P R E N SA

De broma y de veras ■ ■ ■

Desde que Juan Jacobo Rous- disciplina se puede vencer lo malo
y elevarle a la altura m oral del 
bien, y nada más opuesto a tal

seau definió en su C ontrato S o ­
cial al hom bre com o ser dotado 
de un instinto  natural infalible en 
su bondad nativa y en sus juicioSi 
quedó com entada la dem ocracia 
com o régimen natural de Qobier-

E1 periódico de la Falange de 
Cataluña «D estino», publica un 

y naaa mas opuesiu a im articulo fechado en nuestra cíu- 
régimen de disciplina que la  de- ja d  y firmado por Benitez de C as- 
m ocracia, para la que toda jerar- titulado .^¡Refugiados!»
quía es odiosa.

De ella ha dicho Vegas Latapié:
no y com o base perfecta de todo «que no es form a de gobierno y 
régimen estatal. La voluntad del siempre va contra el bien com ún».

Lo cual es cierto , ya que la  anar­
quía es su aspiración y cuanto 
m ás perfecto y to ta l sea ta l régi­
m en, tan to  más im posible será la 
selección y la superación. Los 
buenos no podrán sostener a la 
m asa n i defenderse siquiera de 
ella con un régimen m ayoritarlo. 
Ella reinará guiada por sus ins* 
tin tos perversos, sin que jam ás 
los m ejores, que siempre son los

individuo, buena por naturaleza, 
según Rousseau, fué la base de 
toda concepción jurídica y social, 
a  la vez que se proclam a que nada 
era ju sto  si no tendía a la con ser­
vación de esa hipotética bondad 
natural e innata del individuo.

Según t a l  razonam iento, un 
hom bre inculto podría o p in a r  
«naturalmente» sobre todo lo di­
vino y lo hum ano, negarlo o
aprobarlo, adm itir o no la  exis- m enos, logren im ponerse. Asi, la 
tencia de D ios o la form a de ré- peor de las tiranías es el fin en 
gimen del Estado y obrar en con- que h a  term inado siempre esa 
secuencia. falsa libertad, que la dem ocracia

El Estado debía respetar su opi- quiere establecer, basada en esa 
nión y h asta  defenderla aunque a equívoca bondad de los instintos 
veces fuese contra la existencia hum anos.
m ism a de la  sociedad. Basándose 
en estos principios, Rousseau pro 
curó defender y dem ostrar que la 
.D em ocracia era el más «natural» 
4e  los regímenes políticos. .
■ .Esfe es el razonam iento en que, 
se ha fundado un régimen que se 
estructuró con el parlamentaris- 

, mo m oderno, expresión práctica 
de esas ideas de la D em ocracia en 
los estados liberales nacidos en 
estas condiciones del siglo X V III.

Lo que estaba viciado en su prin­
cipio tenía que term inar en un fin 
viciado también. Así lógicam ente 
de tal concepción del individuo se 
llega at ensalzam iento de la anar­
quía com o régimen social, y con 
ella han term inado por evolución 
y desarrollo lógicos Codos los e s ­
tados que se basaron en el princi­
pio dem ocrático. Está fuera de 
duda que si cada hom bre puede 
opinar sobre todas las co sas y su 
opinión debe ser valida y no aplas­
tada por la sociedad, resulta que 
un Estado será m ás ju sto  y per­
fecto cuanto más se acerque a 
este ideal, deduciéndose que to ­
das las dificultades que la  socie­
dad organizada ofrezca hay que 
apartarlas y deshacerlas y, en 
consecuencia, la  propiedad o la 
m oral o la disciplina social apa­
recerán com o obstáculos, tanto 
más intolerables cuanto m ás fuer­
tes sean.

P ara poder organizar el Estado 
sobre tales principios y para con ­
vivir fué necesario adm itir el ré­
gimen de que la m ayoría gobierne 
y domíne a la m inoría, y ei poder 
del Estado vino a basarse en ello, 
y sólo  vigilar esta opinión de las 
m ayorías fué la m isión que la de 
m ocracia te encarga al Estado en 
un régimen de tal tipo.

La falsedad de ese principio nos 
hace ver con perfecta claridad los 
errores en que la dem ocracia ha 
de moverse y su ineficacia para 
resolver cualquier problem a de la 
sociedad. Com o ejem plo, solo 
querem os recordar al lector los 
años de la  pasada República E s­
pañola, en la qu e m ientras un 
parlam ento discutía baldíam ente 
la  nación iba perdiendo sus ener­
gías y su existencia m ism a a tra ­
vés de los cam bios continuos de 
G obierno y de los bandazos de la 
m asa, que no otra cosa son las 
elecciones parlamentarias.

N o querem os citar ningún caso 
especial, sino sim plem ente hacer 
ver con cierta elevación el mal de 
todo régimen dem ocrático falsa­
mente basado en una bondad del 
individuo, que la evidencia niega 
a toda hora. Los individuos son 
buenos o  m alos, pero en el régi­
men dem ocrático jam ás los bue­
nos se im ponen, pues sólo  por la

T ai libertad ha rebajado siem ­
pre la  moral y ha servido sola-

A RRIBA  E SP A Ñ A !

mente para dem ostrar que el espí­
ritu hum ano se eleva a fuerza de 
educación y disciplina y que con 
tal régimen de gobierno, en vez 
de elevarse la bondad del indivi­
duo, su moral decae y es destruí 
da.

Asi se puede ver siem pie que 
las dem ocracias han acabado en 
un total desgobierno y en el caos.

El m ando único absoluto es lo 
opuesto a la dem ocracia Frente 
al absurdo acatam iento d e las 
m ayorías, el Mando único pro­
clam a el principio de que uno 
debe siempre guiar y conducir. 
La falsedad de los argum entos de 
la dem ocracia son el m ayor argu­
m ento a favor del Mando único, 
que la práctica se encarga de 
dem ostrar.

Con la unidad de Mando las 
fuerzas sociales se fajan y se po- 
tencializan y es posible ir lejos y 
elevarse, pues sólo de la unión 
nace la fuerza, y en tanto que el 
sistem a dem ocrático es en primer 
lugar el más ruinoso sistem a de 
derroche de energías com o decía 
jo sé  Antonio, con el Mando único 
un pueblo s ie n t: la conciencia 
clara  de su potencia y de su exis­
tencia. S in  Mando único no hay 
posibilidad de Imperio. Este nace 
de la fe que un pueblo en tensión 
pone sus jefes, en sus conducto­
res. Y el Imperio es la plenitud de 
la existencia de un pueblo. Se 
puede decir, empleando la term i­
nología de los deportes, que el 
Imperio se alcanza cuando un 
pueblo se halla en «plena torma». 
M ss, para alcanzar la form a, el 
atleta necesita de la disciplina, del 
ascetism o, que no significa sino 
el castigo continuo por lograr la 
perfección •

Esto es lo opuesto a lo que pide 
y alcanza la dem ocracia, con la 
cual todo s« rela ja , todo decae y 
degenera. P or eso. la dura cuesta 
de la conquista que todo Imperio 
significa, puede ser bajada en rá­
pido descenso con cualquier de­
m ocracia recién im plantada, que 
cuanto más blanda m ás dem ocra­
cia será y m ás pronto precipitará 
este descenso.

El ejem plo de España es más 
que patente y su experiencia tan 
clara com o dolorosa y trágica. 
Esperem os que del m al salga la 
conciencia del remedio. Nuevos 
aires soplan y en este reverdecer 
de los destinos de España, al 
M ando único, régimen ya logrado, 
presagia y sostiene este amanecer 
de nuestro M ovimiento, lleno de 
poesia, a  pesar de la honda trage­
dia nacional que representa.

De él tom am os tos siguientes 
párrafos:

Los sudores, las fatigas de la 
calle A ncha, de Com ité en C om i­
té. rodando en la búsqueda del 
rayo de luz de la espantada... te­
miendo a cada instante la  llamada 
fatal.

Todo ha acabado ya...
El peligro ha pasado... Y ahora 

solam ente hay que dedicarse a es­
perar el que las tropas españolas 
vayan limpiando ei suelo de nues­
tra tierra, de ca n a lla s ... Esperar...

Es terrible esperar; pero lo es 
m ucho más cuando un deber ine­
ludible llam a a voces desde otro 
s itio ... Es terrible esperar la hora 
dichosa de la liberación definitiva 
cóm odam ente arrellanado en un 
butacóQ el fin del «destierro’ .

E s probable, si. que para algu­
nos sea  terrible, y  es probable 
tam bién que estos «algunos» vuel­
van alegando com o testim onio de 
su lealtad a nuestra causa su hui­
da de la zona berm eja y tam bién 
los bienes perdidos o  requisados 
en e lla ... Es probable que nos en­
señen los recibos de los cien, o  lós' 
mil o  lo s  cinco mil francos que 
antes enviaron y que traten de jus» 
tificar su estancia en el extranjero 
con  la h ipotética espera de fam i­
liares a los que, al paso de la fron­
tera nacional, podría com pro­
m eter...

Verdaderam ente, debo recono­
cer que todo eso entra en la  zona 
de lo probable y que todo eso es 
muy lógico y muy posible y tam ­
bién que, bien m irado, todo eso 
es muy racion al... y que debemos 
todavía estar agradecidos a qiie 
esa pobre gente nos baya enviado 
los cien, o los mil, o los cinco 
mil francos, con lo que se ha pri­
vado de m uchas tardes de cine, de 
teatro o de cabaret, o quien sabe, 
si de com prarse algún cocfae...

S í ,  señores... Todo eso es muy 
lógico y muy probable, com o he 
dicho.. Pero tam bién lo es que yo 
se de algunos que han dejado en 
e pueblo, solos, a  la madre y a ta 
esposa y los ch icos pequeños, de 
m uchachos h ijo s  de viuda que 
m antenían a su madre y que la 
han dejado suia tam bién para em ­
puñar ei fusil... de fam ilias enteras 
que se han deshecho m archando 
las m ujeres el hospital y los hom ­
bres a la  g u erra .. de hom bres que 
han venido de tierras le janas de­
jándolo to d o  p a ra  defender la 
causa de la H istoria y de la C i­
vilización,..

Y, señores reiugiados... A todos 
esos DO podemos contarles vues­
tra historia, cuando esto se acabe 
esperando su aprobación, porque 
se que al oírla habrán de m irar­
nos asom brados y habrán de son ­
reírse con desprecio...

norm a es inm utable. Porque que. 
dó clavada, para siempre en una 
vía eterna cuyos jalones fueron los 
cu.:rpos de los cam aradas caídos.

Y la norm a segunda. Lección de 
las trincheras. Enseñanza de la 
sangre y d e l sufrim iento. Tres 
años después. P e r o  aunque el 
tiem po pase, la ordenación con 
tioúa. Y las dos norm as coinciden 
a l fervor de la m ism a Bandera. Y 
de ellas brota, enérgico y anhelan­
te, el grito viejo y nuestro, grito 
de ahora:

ESPA Ñ A , UNA. G R A N D E Y 
LIBR E.

Para pedir, por nuestra sangre 
Unidad territorial en nuestra P a ­
tria. Y Grandeza en su Imperio 
espiritual sobre las naciones de su 
m ism o idiom a, b ijas  suyas, por 
quien dió un día naves y cruces. 

P ara pedir libertad.
Pero  sentim os desgarros en el 

pecho, cuando pensam os que esta 
libertad, invocada por labios es 
pañoles con ansias de P atria  y de 
gloria, n o  h a sido a ú n  com  ­
prendida.

Porque no significa un anhelo 
de que España no esté sujeta a 
otras naciones, ni tenga en algún 
m om ento mediatizada su sobera­
nía. Resultaria incongruente pedir 
libertad, así entendida, para Es 
paña, después d e afirmada s u 
Unidad y su Grandeza. Cuando 

. el cam arada pide libertad para Es 
paña, pide libertad para todos los 
españoles. C onsiderados indivi­
dualm ente. Pide el derecho a la 
propiedad. V al trabajo. Y  al Pan.
V a  la educación de los h ijos. Y  a 
la conservación de su m ujer. Y a 
la práctica de su Re igión C atóli­
ca. Pide libertad en España para 
la virtud. Y para el bien. P ide, asi, 
secam ente, con ardor falangista 
la Ju sticia . Porque niega la liber­
tad para la  propaganda de la in ­
juria y de la destrucción.

Es ilógico, pue s ,  enmaradas, 
gritar ESPA Ñ A  L IB R E  tras E S ­
PAÑA JU STA . Nuestro grito vie­
jo  es:

ESPA Ñ A , UNA, G RA N D E Y 
LIBR E.

Y está lleno de afán y vibra en 
el aliento sudoroso de nuestros 
m ártires y tiene la sed de España 
de los primeros soñadores, que 
por sus sueños, alzados sobre el 
dosel altísim o de la ofrenda de la 
vida, lograron la dicha inm ensa 
de escalar el Altar de los héroes, 

i ¡Arriba España II

V icente Iturza publica en «Ama­
necer», de Zaragoza, el articulo 
que, resum ido, dam os a  conti­
nuación:
EL G R IT O  N U E ST R O  Y V IE JO  

El espíritu de la hora actual y 
dura de guerra se alim enta de dos 
claras norm as.

La norm a que se alzó en las en­
crucijadas de la  é p o c a  difícil. 
Cuando el honor de una idea sa­
grada y española se defendía entre 
las traiciones de una política de 
esquinazos y de lascivia. Aquella

En «Destino», y en la sección 
titulada «Falangism o», leemos lo 
siguiante;

«La charanga no es para noso­
tros. No som os bulliciosos .. Que 
rem os que lo espectacular sea re­
sultado de una posición, y no que 
nuestra actitud sea solo un espec­
táculo. No queremos qne la gente 
nos vea desfilar, con la sonrisa y 
el aplauso que se tributaria a un 
bello espectáculo... S in o  que que­
rem os ser todos actores, sin es­
pectadores. Q uerem os que Espa­
ña desfile toda, enteramente y re­
ciam ente, movida p o r  anhelos 
trascendentales.

Q uerem os actos d e servicio, 
constantes, iirenunciables. Actos 
de servicio que no se tengan que 
sobrellevar, ni que se tengan que 
aprender. A ctos de servicio que se 
cum plan sencillam ente, com o ta ­
les, por España y por la Falange.

La charanga no es para noso­
tros. Los charangueros, pues, pue­
den retirarse.

La c e n s u r s  que, n e c e s a r i a m e n t e ,
h a d e  abrir y  volver a cerrar las cartas, r u e g e  y  
a g r a d e c e r á  al p ú b l i c o ,  en beneficio de 
todos, que preste ayuda, echándolas a b i e r t a s  y  
f r e n Q u e a d e s  al Correo. Y  asimismo el uso de 

T a r j e t a s  P o s t a l e s .

Ayuntamiento de Madrid
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I

S e  l a m e n t a n  am argam ente 
nuestros labradores d e 1 precio 
que tiene el trigo, muy inferior a 
aquel que consideran rem unera- 
dor y cuyo precio el G obierno 
presente asegura m ediante la tasa, 
com o igualm ente de la dificultad 
de darle salida y encontrar buenos 
com pradores, lo cual a poco que 
se reflexione viene a ser el mismo 
hecho considerado desde dos d i­
ferentes aspectos-

T a l e s  circunstancias se han 
agravado ahora y han colocado 
en situación más desfavorable a 
los agricultores aragoneses. «Esta 
región está más alejada de las del 
S u r , consum idoras actualm ente 
de trigo, las cuales son  abasteci­
das casi exclusivam ente con los 
trigos castellanos, que por ello 
además de fácil salida obtienen 
un precio que según nuestras no 
ticias oscila entre 46 y 48 pesetas, 
m ientras los nuestros apenas al­
canzan los precios de 38 a 40».

¿C óm o se ha m anifestado la 
opinión de los agricultores en esta 
cuestión de «revalorizar y m ovili­
zar» el trigo? «Quizá el problema 
m ás im portante de la agricultura- 
nacional», com o no pudo menos 
de reconocer uno de ios prohom ­
bres de la política pasada. Dife. 
rentes kjtormaciOnes abiertas por 
la P ren sa , otras de carácter oficial 
y sobre todo un contacto  directo 
con la clase agraria, nos pone en 
conocim iento de ella.

S e  com enzó hace tiempo pidien­
do la realización de una política 
arancelaria adecuada, después la 
prohibición de las im portaciones, 
la adopción de una porción de 
medidas de protección, tales co ­
mo hacer asequible el crédito a 
los labradores, favorecer el esta­
blecim iento de silos o alm acenes 
de depósito, la ejecución de ope­
raciones para aligerar el mercado, 
com o la inm ovilización durante 
cierto tiempo del sobrante, la des 
naturalización y ele jerciciod e una 
especie de función reguladora, 
com prando en el .mercado libre en 
caso de baja, y lanzando el trigo 
cuando se produzca el alza, com ­
binando todo ello con la im porta 
ción. P ero  lo que m ás caracteriza 
la opinión de los trigueros son 
estas tres aspiraciones, que re­
saltan o  destacan en la mayor 
parte de sus m anifestaciones: el 
m antenim iento de la tasa , la «eli­
minación» total o parcial de los 
interm ediarios y el establecim ien­
to de una especie de « co n so rc ij 
o corporación del trigo», encar­
gado de regularel mercado.

No es cosa de hacer una labor 
critica negativa, lo cual está pa­
sado de m oda, sino exam inar los 
hechos teniendo en cuenta loa 
térm inos en que está planteado 
el problem a y las circunstancias 
presentes para ver ios medios de

que consigan los trigueros sus le­
gitim as demandas.

El ideal sería que hubieae siem ­
pre una com pleta y arm ónica co ­
rrespondencia entre la oferta y la 
demanda, en los diferentes grados 
en que la com petencia tiene lugar 
trigueros y com pradores de trigo, 
harineros y panaderos y éstos r  
el público consum idor: no tom an­
do en cuenta que los grupos m en­
cionados sim plificando com o si 
dijéram os tales relaciones que de 
hecho son m ás com plicadas, pues 
tam bién iníervienen en ellas la 
acción reguladora de los «em- 
pleistas y acaparadores>, los c o ­
rredores, lo s  transportistas, el 
crédito y otros elementos.

D icen los trigueros que la lucha 
con tales elem entos es desigual y 
desventajosa por las desfavorables 
condiciones en que se encuentran 
ellos, m enos organizados y, por 
lo  tanto, con mayor dificultad de 
concertarse y hasta m anteniendo 
una com petencia ruinosa entre si, 
obligados m uchas veces a vender 
por necesidad, acosados por los 
acreedores, a quienes tienen una 
situación preponderante, en o ca ­
siones de prestador que abusa de 
su posición.

Adem ás ios interm ediarios, e 
igualm ente los harineros, tienen 
medios económ icos muy superio­
res al labrador. «Luego el inter- 
m ediaiio y el productor fuerte, 
dentro de un m ercado líbre más 
cerrado en sus fronteras, especu­
lan hasta el máximo nutridos a 
veces por un crédito bancario que 
les da poder d e resistencia, al 
propio tiempo que el productor 
de pequeña capacidad está con 
finado a extram uros de la banca.» 
Hay qué evitar a toda costa , pues, 
que el precio del trigo sea trofeo 
de esa lucha desigual en que se 
emplean tam bién, com o en otros 
casos, toda clase de engaños y 
m alas artes y en que tanto influye 
el factor psicológico natural en 
q u ie n  se  vé en circunstancias 
criticas y exagera la situación des­
favorable del mercado.

< La elim inación de interm edia­
rios y especuladores por la venta 
sindical traerá com o consecuen­
cia (según los trigueros) la reva­
lorización de los precios para el 
productor sin m odificación sensi­
ble para e l consum idor». Pero 
para hacer efectiva la tasa y sus­
tituir esa íunció.i reguladora de 
los interm ediarios e s necesaria 
una organización adecuada: «la 
Corporación nacional del trigo». 
«Porque—com o dice e! señor La 
rraz -  la tasa sin una organización 
adecuada del m ercado y sin un 
sistem a de crédito a corto plazo 
no puede sostenerse».

Merece consideración especial 
e s a  C orp oración  N acional del 
Trigo, ya que com o ei sistem a 
político social que la lleva en si es
para la mayor parte el ideal.

S a n ch o  B ra se d .

A r r i b a  e : s  p  a  ñ

La palabra concisa del Caudillo 
ha dibujado ya la solución: «Se 
devolverá al agro, para «uejorar 
la vida cam pesina, parte de lo 
que hoyabsorbe la ciudad en pago 
de sus servicios burocráticos y 
com erciales». Con todo yo no 
puedo  resistirm e a la  tentación 
de glosar un tem a de tanta en 
jundia.

Desde que se rom pió nuestra 
h erm an d ad -u n id ad  de D estino 
en lo absoluto, yugo y flechas en 
síntesis de victoria — , los españo­
les quedamos divididos en dos 
castas: ciudadanos y cam pesinos. 
Contribuyentes y vividores. S e ­
ñores y esclavos. Explotación y 
opresión. No tenem os por qué 
decirlo con perífrasis.

El campo se miró entonces con 
sátira y desdén, con grosería y 
recelo, com o algo reservado ex­
presam ente a españoles de cate­
goría inferior. Paralelam ente a 
esta depreciación de la  vida cam-, 
pesina, la ciudad se convirtió en 
C astillo, en recinto m urado, con 
una sola puerta, por la  que entra­
ba el jugo de los labriegos expri­
midos. cada vez m ás en jutos y 
más secos.

Y es que en nuestro afán de 
desentendem os de todos los pro­
blemas capitales en nuestra pue­
rilidad d e  encerrarnos e n  l o s  
moldes estrechos de la urbe, no 
quisieron ver que el agro era pre­
cisam ente el corazón de España, 
la fuente principal de la prospe­
ridad de la N ación.

Jornadas de sol a sol. Sudores 
interm inales e n las cam piñas. 
Trabajos sin tregua ni esfuerzo 
im probo. Y , a .pesar de todo, 
penuria y m iseria en los hogares. 
Tal es desde tiem pos largos la 
h istoria  del cam pesino español.

Porque el trabajo  se producía 
en pobreza al pasar por los des­
pachos de la urbe, por las m anos 
avarientas de usureros y vivido 
res. Porque el cam pesino, obliga­
do en su desgracia a  necesarios 
auxilios, nó gozó nunca de liber­
tad.

«Esclavos de la tierra».
Asi llegó a crearse entre la ciu­

dad y el cam po una profunda dis­
crepancia, que h a llegado a cul; 
minar con esto: con la m archa 
del campo sobre la  ciudad. Por 
que, en resum en, no es otra cosa 
el éxodo de las aldeas y la guerra 
que estam os haciendo. S e  está 
realizando principalm ente por*el 
hom bre de las cam piñas escupi­
das y olvidadas.

La ciudad se hizo cóm plice o, 
m ás exactam ente, fué el instru­
mento de la miseria del cam po. 
La vividora del cam po.

En la ciudad, bienestar, com o­
didades, lu jos. Todo ello salido 
en su mayor parte, de las despen­
sas del agro. Todo ello consegui­
do con pequeño esfuerzo. Todo 
ello al alcance de cualquiera, por­
que aun el obrero m ás m odesto 
no se privaba de ir de vez en cuan­
do al teatro o al cine.

En la cam piña, en cam bio, sole­
dad, solidez, privaciones. Trabajo

intenso y constante. Llanuras pe­
ladas. Eriales inm ensos. G anado 
raquítico. Aridez espantosa de 
páram os y laderas, porque ni al 
agua tenía derecho. Y si alguno 
tenia piedad de tanto abandono, 
no era precisam ente el Estado, 
sino D ios.

El hom bre por eso, huyó del 
cam po com o de un infierno ina­
guantable; huyó de si m ism o, del 
horror, de la m iseria y de la ne­
grura de su pan.

Huyó de una cárcel donde sólo 
los carceleros tenían derecho a  la 
vida. Y se fué volcando poco a 
poco en la ciudad, aún por los 
resquicios m ás invisibles. Y los 
resultados bien pronto se pudie­
ron apreciar; la urbe llegó a tener 
un superávit de brazos, para dar 
ocupación a los cuales hubo que 
crear nuevos m odos de vida, nue­
vos servicios, y lo que bien pudíé- 

.ram os llam ar «burocracia de in­
clusa». S in  em bargo, la miseria 
term inó por aparecer en los su­
burbios de las ciudades españolas 
y llegó a ser una prolongación del 
campoi por eso las ciudades espa­
ñolas perdieron aquel carácter de 
aristocracia y distinción que tu­
vieron.

El hom bre del agro, al entrar en 
la ciudad, ai percibir aun dentro 
de su rudeza, tan notorios con­
trastes, se presentó fácilm ente a 
los peores in stin tos. El tipo de 
com unista de arrabal no es más 
que una planta transportada de la 
m iseria de las cam piñas. La lucha 
que estam os m anteniendo, la evi­
dencia nos obliga a decirlos asi, 
está motivada en últim o térm ino 
por el factor económ ico y en el 
agro tiene su raíz profunda. En la 
sequedad angustiosa del cam po y 
en los subuibios de la urbe se in­
cubó esta plaga de m asas de cam ­
pesinos que olvidadas por nos­
otros y aprovechadas con astucia 
por el enemigo, están hoy contra 
nosotros. iPobre cam pesino espa­
ñol, som etido tanto tiem po a ca­
denas extrañasl Antes, a la garra 
traidora del capitalism o judío y 
antihum ano y hoy a la garra ne­
gra de los tiranos m oscovitas.

Hay que devolver ai agro la ale­
gría. Hay que devolverle la salud, 
porque a fuerza de estar eníermo 
perdió la sensibilidad y el puiso.

Hem os de librar al cam pesino 
de los m anejos y añagazas de ex­
plotadores y vividores. R epobla­
ción forestal. Riqueza pecuaria. 
Rendim iento m áxim o de la tierra. 
Revalorización de los productos. 
Im pulsión de los medios de culti­
vo. Leña y fuego en los hogares. 
R ostros sanos y optim istas.

El cam pesino español tiene de­
recho a vivir bien. Es hora ya de 
que termíne su cautiverio y sus 
horas de trabajo  sean m enos in ­
tensas y más cortas, pata que su 
vida no sea negra y hosca com o 
h asta  aquí. P ara que su hogar no 
sea el recinto de la sordidez y de 
la m iseria. Para que pueda «cara 
al sol» cumplir su alto destino. 
Con el orgullo noble de forjador 
de riqueza, con el noble orgullo

En nuestro continuo peregrinar 
a través de los pueblos de C asti­
lla, de esta C astilla sangre y alma 
de nuestra P atria , de esta C asti­
lla cenicienta siempre de España, 
hem os ido estudiando algo de la 
psicología de sus hom bres, lle­
gando a la conclusión, que ya te­
níam os, porque de cerca seguía­
m os sus penalidades y sus enga­
ños, sus luchas y sus conquistas, 
que estos hom bres que siempre 
fueron los primeros en el sacrifi­
cio y en la ' abnegación, por lo 
m ism o eran los últim os en la re­
com pensa.

Todos recordam os, ¿cóm o no?, 
la serie de engrños sobre ellos 
vertidos por derechas y por iz­
quierdas, y de una m anera espe­
cial en época de elecciones cuando 
prom etiéndoles un paraíso sin 
igual les halagaban para que todo 
esto se transform ase en pobre 
literatura de cuento de hadas, del 
cual no se habían de acordar 
hasta la degada de nuevas elec­
ciones.

Y el pobre labrador, que había 
creído todo esto de buena fe, su­
fría intim am ente ese sufrimien­
to  callado, propio de las alm as 
honradas, al ver que aquella re­
dención con que soñó, aquella sed 
de verdadera ju sticia  social, había 
sido apagada al nacer co a  el soplo 
del olvido.

Estas propagandas alternaban 
con aquellas otras demagógicas 
y destructoras, la s  cuales, por 
suerte, no llegaron a cu ajar en 
el aima de los trabajadores de 
C astilla, y era natural: un obrero, 
un cam pesino com o estos, am an­
te de su religión, de su P atria  y 
de su fam ilia, no podían admitir 
unas doctrinas que atentasen con ­
tra estos sentim ientos que de pe­
queño aprendió y que tan dentro 
llevaba, porque constituían la ba­
se de su historia y de su perso­
nalidad.

Y estas propagandas y estas 
prom esas se repetían una y otra

vez. pero el pueblo honrado y 
trabajador de Castilla, que sabe 
esperar, esperó un día y otro, 
entre persecuciones y engaños, 
y así las cosas, llega el 18 de ju lio , 
victorioso y redentor, y estos 
hom bres, sanos y fuertes, de E s­
paña, descendientes de guerreros 
y colonizadores, dejan la esteba y 
la azada, se ponen una cam isa 
azul y, empuñando el fusil y la 
pistola, se ponen a disposición de 
España, porque España los nece­
sita para salvarse de la ruina en 
que la habían sumido los políticos 
y los vividores a  sueldo de las 
internacionales.

Hoy,' en el am anecer de España, 
después de días de lucha y de 
triunfo, vestidos con la cam isa 
azul, y dentro, muy dentro, en el 
corazón el N acionalsindicalism o, 
siguen a Franco con lealtad y 
confianza plena, porque saben 
que está intim am ente com pene­
trado con ellos, porque todas 
aquellas ansias de ju stic ia  social 
y de redención con que soñaron 
por decreto expreso suyo son la 
norm a básica del nuevo Estado.

P o r  esto ha llegado la hora de 
decir a todos, y de una m anera 
especial a  esas ciudades carcom i­
das y liberales de la España roja, 
que en la nueva P atria , hecha con 
la sangre y el sudor de los h om ­
bres del cam po, no  puede tolerar­
se. y no se tolerará, que a estos 
hom bres se les desprecíe y se les 
explote, no teniéndoles ed cuenta 
para otra cosa que para el pago 
de los tributos No, la Falange se 
lo ha prometido y lo está  cum ­
pliendo, elevará su nivel de vida: 
seréis el puntal fuerte, la base de 
sustentación en que se apoye el 
Estado N acionalsindicalista.

V osotros, que luchásteis y su 
pistéis m orir por la P a tria , el 
Pan  y la Justicia, seréis los que 
haréis el Imperio Azul.

IA RRIBA  ESPA Ñ A  I

de ser el instrum ento más acaba­
do de la España que se avecina.

Cam pesinos, to ca  a  su fin tu 
papel-de esclavo y de desprecio: 
no consentirem os ei desprecio ni 
despotism o de aquellos tantos 
que por estar sentados en butacas 
y divanes para los cuales contri- 
buistes lo mismo que para su 
sueldo, no dejaban hablar; serás 
oído y atendido, y para term inar 
te diré que com o cristianos, co ­
mo españoles no podemos con ­
sentir m ás tiempo tu presidio. Te­
nem os la  llave en la mano: Franco.

¡A RR IBA  ESPA Ñ A !

V ic t o r ia n o  H e r v á s  P in e d a
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La conquista del Alto del León
Las hordas m arxistas. envileci­

d as con instintos plebeyos, re­
pugnantes e insolentes, habían 
m artirizado a Valladolid dorante 
cinco largos años, en los que las 
revueltas, los robos y los asesina­
to s. asi com o las explosiones de 
bom bas y petardos, fueron pro­
tegidos por las que llamaban ellos 
«autoridades», hasta que un d ia ...

El 18 de Ju lio , los habitantes de 
Valladolid sintieron con alegría 
inm ensa los gritos patrióticos de 
jV iva España!, jArriba España!, 
que el verdadero pueblo castellano 
lanzaba al aire, a pleno pulmón, 
harto de sufrir y aguanU r a los 
m arxistas malvados y dispuesto a 
b atir la m aldita fortaleza que la 
insolencia socialista se atrevió a 
l e v a n t a r  en el corazón de la 
ciudad.

La noche del 18 al 19 fué enor­
memente trágica, porque el tiro­
teo continuo y las descargas de 
pistolas, fusiles y am etralladoras 
no cesaron  de oírse en toda la 
población; y en la m añana del 
dia 19, el cañón, m anejado por 
los m agníficos artil'eros del 14 
Regim iento ligero, batiendo el 
reducto m arxista y abriendo bre­
cha en él, originó el derrum ba­
m iento de la insolencia socialista, 
haciendo m ás de 500 prisioneros.

Este día. y el siguiente, y el 
otro, nuestros valientes soldados 
y falangistas se dedicaron a lim ­
piar la ciudad de los numerosos 
Opacos» que por todas partes sos­
tenían la alarm a, y, tranquilizada 
en parte la nerviosidad, se orga­
nizó la fuerza que habia de com ­
poner la colum na que m archase 
a l Alto de León a contener los 
ím petus bélicos de los m arxistas 
m adrileños que en avalancha for­
midable habían ocupado las cres­
ta s  m ás altas del Guadarram a.

G lorioso dia 22 dejulio  de 1936.
Serian  las dos de la madrugada 

del dia 22 cuando salía de Valla- 
dolid una colum na motorizada, 
com puesta por unos 800 hom bres 
de todas las Arm as: un batallón 
del regim iento de San  Q uintín 
núm ero 25; un escuadrón de Ca­
ballería del regim iento de Farne- 
sio ; dos baterías del 14 regimiento 
de A rtillería ligera y un grupo 
num eroso falangistas y volunta­
rios. En to tal, 800 hom bres, deci­
didos a sacrificar su vida en aras 
d e la P a tria  a librar a España de 
la  tiranía m arxista a conquistar el 
A lto  del León, ocupado por fuer­
zas diez veces superiores de ro jos 
asesin os, incluso la aviación co ­
barde y traidora.

Al mediodía llegaba la colum na 
a San  Rafael, y ios habitantes del 
pueblo y la colonia veraniega res­
piraron al ver a  las fuerzas del 
E jército , recibiéndolas con vítores 
y aplausos entusiastas, y m uchos 
hom bres, a l  poder gritar ¡Viva 
España! lloraban em ocionados al 
sentir i§ inm ensa alegría de volver 
a vitorear a la P a tria  am ada al 
m ism o tiempo que lo» m uchachos 
que de Valladolid llegaban grita­
ban c o n  entusiasm o indescrip­
tib le: iVíva ValladolidI, jA rriba 
España!

E sta  fuerza, anim ada de un es­
píritu patriótico enorm e y diri­
gida por un coronel prototipo del 
m ilitar español, el gran Serrador, 
se enteró de que el Alto del León 
estaba ocupado por m illares de 
ro jos, que dom inaban las subidas 
a l P uerto.

Los cañones del 14 ligero de Ar­
tillería fueron los primeros que 
dejaron oír su ronco sonido en las 
anfractuosidades de la S ierra, ba­
tiendo con sus certeros disparos 
a los m illares de m arxistas situa­
dos en aquellas alturas dom inan­
tes, al m ism o tiempo que la In­
fantería y la  Falange in iciaban la

liiforniacióii general
subida por aquel abrupto terreno 
sin m ás protección que sus pe­
ch o s. pero con el santo ideal de 
salvar a  su am ada P atria  de aque­
llas hordas infam es de cobardes, 
asesinos, entre socialistas, mar 
x istas, com unistas y com ponentes 
d e l F ren te  Popular, reforzados 
con guardias de A salto de Madrid 
y un baíallÓD dei regim iento de 
Ferrocarriles que disparaban sus 
arm as incesantem ente contra la 
escasa pero valerosa fuerza que 
Valladolid envió al Guadarrama 
para contener la  invasión sovié­
tica .

U na verdadera lluvia de fuego 
recibió a la  tropa castellana en su 
escalada al Puerto del Alto dcl 
León; pero el entusiasm o de estos 
patriotas les dió energías para 
despreciar e 1 peligro y subir, 
constantem ente apoyados por los 
artilleros del 14 ligero, que con 
disparos certeros batían las posi­
ciones m arxistas, destrozándolas 
y causando enorm es bajas a sus 
ocut'antes.

P ronto  hicieron su aparición en 
el aíre los cobardes y traidores 
aviadores enemigos, que, c o n  
instin tos de fieras y a sabiendas 
de que no habían de ser hospita­
lizados, arrojaron sobre la valien­
te tropa castellana una infernal 
lluvia tíe m etralla, ocasionando 
cuantiosas bajas a falangistas y 
fuerzas del E jército español. Y 
asi, siu cesar en su obra cobarde 
y crim inal los aviadores traidores, 
durante las largas horas de luz 
solar del mes de Julio.

El bautism o de fuego y el bau­
tism o de sangre que recibieron 
n u e s t r o s  valerosos soldados, 
enardeció sus santos ideales y 
alentó su proeza titánica.. Porque 
los soldaditos de España subían 
continuam ente bajo el fuego ho­
rrible de las hordas ro jas, que, 
parapetadas en m agníficas posi­
ciones, batían a ios bravos leones 
castellanos, que avanzaban siem ­
pre, ante un enemigo enorm e­
mente superior en número, en 
m aterial bélico y ocupando altu­
ra s  estratégicas formidables; pero 
a estos Jeones les dirigía otro 
leó n , el coronel Serrador, que ha 
bia ordenado asaltar el Puertp 
dei Alto del León y seasaltó,

iQ ué lucha tan desesperada!
S e  com batía de un modo terri­

ble por am bos bandos. El Alto 
del León era un horroroso volcán, 
vom itando fu¿go contra  los «leO' 
nes de Castilla»; pero log artille­
ros de estos leones, con sus cer­
teros disparos, semparon el terror 
y el espanto entr^ la tropa mar 
x ista , a la que diezm aron, hacjén- 
dola huir cobardem ente, abando­
nando sus inm ejorables y altas 
posiciones, ante el empuje arro­
llador de la  pequeña colum na de 
Valladolid, que con su arro jo  de­
cidido conquistó  el Alto del León, 
guiada por su fe en Dios y en la 
P atria ; y desde entonce®, dejó de 
ser el Alto del León para conver­
tirse en «Alto de los Leones de 
Castilla».

Lan sangre generosa d e  l o s  
hér es corrió a torrentes por la 
cum bre del Guadarram a, en la 
que ha de levantarse un monu­
m ento que señale a las generacio­
nes venideras la gesta épica reali­
zada por los patriotas de Castilla, 
y sirva de templo a los caldos, 
donde se rendirá culto  perpetuo 
a los héroes que, al dar su vida 
por la  P atria , nos legaron ejem ­
plos de abnegación, patriotism o, 
sacrificio y honor.

(Los caldos alcanzaron la in­
mortalidad I

j L o o r  a los que, sobre los 
luceros, velan por Españal

jG lo ria  a los héroes!
Jo s é  Nieto  G a rc ía

L os s o c ia lis ta s  c o n tra  V ao- 
d erveld e. — Bruselas. — En un 
artículo que publica el diano 
•Independence Belga» se determi­
na que la gran mayoría de los 
socialistas belgas se sitúan en 
contra de Vandervelde.rehusando 
continuar con lo s  com unistas 
que desean una unidad de acción 
en favor de Valepcia. Los so c ia ­
listas belgas no quieren ninguna 
solidaridad con la España co n tro ­
lada y gobernada por los soviets.

U na línea com ercial R o m a-  
Buenos A íres. — Rom a. — Se 
anuncia que desde el próximo 
O ctubre entrará en servicio, diri­
gida por Ala Littoria, la linea co ­
m ercial Rom a Buenos Aires.

£1 viaje inaugural lo efectuará 
el m ariscal Italo Balbo, quien pi­
lotará personalmente el aparato y 
será acom pañado por un aviador 
que tom ó parte en el crucero At­
lántico  conm em orativo del dece* 
nal.

La linea no transportará viaje­
ros, siendo únicamente destinada 
al seryi. 'o  postal.

San  Dominlci* com o huésped del 
señor Taylor, con el cual se halla­
ba su abuela Sara Roosevelt.

Atentado con tra  el je ie  de 
la  U nión n a cio n a l p o la c a .—
V arsovia .—S e  ha com etido un 
atentado contra el jefe de la Unión 
nacional polaca, en la entrada de 
su finca, en las proxim idades de 
Varsovia, habiendo hecho explo­
sión una bom ba de gran potencia.

£1 autor del atentado ha que­
dado m uerto, m ientras que la 
personalidad contra la que se 
dirigía ha quedado salvada. Las 
autoridades han iniciado una in­
vestigación.

El c o lla r  d e la  A n tm siatta  
p a r a  el co n d e  G lano.—Rom a, 
S- M. el rey emperador, se ha dig­
nado conceder el collar de la 
Anunziatta a S .  E. el almirante 
Constanzo C laco , conde de Cor? 
tellazzo, presidente de la Qámara 
fascista.

E xp lo sió n  en  u n a fáb rica  
d e  m u n icio n es.—Shanghai. En

Romance del caballo muerto
E n  ei puente lo mataron 

en el puente de Toledo.
L as a n ca s  tenfa de luna 

ias  crines de terciopelo, 
de blanca espum a las  fauces, 
los c a s c o s  de hiriente fuego.

3 u s  vibrátiles o re jas  
tornasolad as de acero  
agudizadas en dardos 
se  clavaban en el viento.

S u  cuerpo se  estrem ecía 
com o pn m anojo de nervios 
cuandp ba|a milagrera 
de ro ja  sangre una fuente 
le hi?o brotar en pecho.

Que se  ennegrezca el pan blanco 
en tu b o ca , m ilagrero!
N o encuentren tus p ies cam ino 
ni sepultura tu cuerpo 
mal hayas tú con lo s tuyos 
por Ips v ivos y lo s m uertos!...

L o  m ataron en ei puente 
en el puente de Toledo.

N o lo hirieron en ia grupa 
que io  hirieron en el pecho.
— fa c ie n d o  honor a su estirpe 
S in  dejar de sej* caballo 
murió com o un cabalíero—r

¡Ay' de su s an ca s  de luna 
ay  sp crfn de terciopelo!

3 ,  M O R Q ,

^^vila—en un m es de b lanco luto, segundo aflo triunfal— .

E sp añ o l saluda siem pre con ia m ano en alto.
C ad a vez que a s f  saludas con fiesas tu am or a España, 

su fe en el nuevo estado, tu adhesión al Caudillo, la firmeza 
de tu convicción d equ e nuestra patria es ya . una, grande y 
libre, y ello  de un m odo categórico  y definitivo.

E sp añ o l saluda siem pre con la m ano en alto.

L a b o r ita lia n a  en  E tiop ia.
— Marrar. — Proceden con gran 
rapidez los trabajos de carretera 
en el territorio del Marrar, en la 
frontera de SomaUiand, que tien 
de a asegurar el tránsito seguido 
entre las dos regiones durante 
todas las épocas.

P a r a  la e xp o sició n  u n iv er­
s a l .—R om a. Term inada la  fase 
preparatoria, se han iniciado los 
traba jos de ejecución de la Expo­
sición Universal de Roma.

De m om ento darán ocupación 
tales trabajos a 800 obreros a los 
que se agregarán durante el pre­
sente año otros 400 a medida que 
se vayan intensificando los traba­
jo s . La m ano de obra será acepta 
da exclusivam ente por la C om i­
sión de em igración y colonización 
utilizando para su empleo las O fi­
cinas de C olocación.

E l hijo  d e R o o sev elt.—Flo­
ren cia .—Jhon  Roosevelt, h ijo  me­
nor del Presidente de los Estados 
Unidos de Am érica llegó a  Fio 
rencia, pr^-cedente de Forte Mar- 
m i, dirigiéndose seguidamente a

i a u r c a d a  colectiva a l a  g u a r n ic ió n  
de la 0 i u d a d  U n i v e r s i t a r i a

Se tramita el juicio contradictorio ordenado por e) Generalísimo para la 
concesión de la Cruz Laureada de San Fernando a todos los defensores del 
sector de vanguardia de nuestro frente de Mdrid: esto es, la Ciudad Univer- 
sitar¡a.-¿No es verdad que esto se presentía? El ambiente de cálida admira­
ción que en toda nuestra España ha suscitado la magnífica proeza de la Ciu­
dad Universitaria, sostenida, dia tras día, durante ocho meses, constituye ei 
mejor refrendo que cabía suponer a la alta iniciativa que comentamos. Y es 
natural, dado el supremo y doble acierto de Franco en sentir la justicia y en 
interpretar la conciencia de su pueblo.

La España de tos españoles quedó poseída por la emoción que sigue, co­
mo la sombra al cuerpo, a todas las grandes empresas, cuando el 17 de no­
viembre de 1936 vió que daba en el blanco ia flecha certeramente lanzada al 
corazón de Madrid por un Ejército de genial tino en cuantos empeños se 
propusiera. Y admirados hasta lo más profundo del alma seguimos todos, 
viendo que el dardo continúa clavado en la capital de la extinguida Repúbli? 
ca, haciéndole sangrar de impotente rabia. No importa que la fiera se revuel­
va y que ensaye las más audaces embestidas. La flecha sigue hincada, inmu­
table, clavando, inmovilizando, sangrando, hora tras hora, en agonía sin tre­
gua, al enemigo, que da estériles poletazos. Como un tubo de drenaje, el 
Manzanares sanea a la infeliz ciudad, que fué Villa y Corte antes de ser sedp 
de la anarquía, llevándose ia sangre im, ura de aventureros internacionales y 
de milicianos engañados. La purificación de Madrid, por la herida abierta de 
la Ciudad Universitaria, ha impuesto a nuestras tropas de allí el natural trj« 
buto de su heroísmo cuotidiano, que no consiente ni la despreocupación de 
un minuto, que no admite paréntesis de níngura especie, que obliga al esph 
ritu y al músculo a un máximo y renovado rendimiento de valor y sacrificio,

Sin metáforas, en el lenguaje directo, y por lo mismo, más expresivo y 
convincente, de la justicia militar, los textos oficiales que estos dias dan a co’ 
nocer los periódicos, puntualizan la forma en que la abnegación y bizarría de 
las tropas de la Ciudad Universitaria culminaron en jornadas señaladísimas, 
como lo fueron ias del 4, 11 y 23 de febrero, las del 2 , 10 , 11  y 18 de mar­
zo, como otras posteriores, en que los rojos han intentado inútilmente desa­
lojar a los nuestros de las posiciones tan audazmente ganadas y tan sabia­
mente defendidas. Todos merecen el reconocimiento de la Patria, puesto que 
todos rivalizan en las hazañas. «Toda la guarnición, como un solo hombre 
—leemos en uno de los partes—y con un heroísmo sin límites, responde 
siempre sin vacilaciones ni titubeos; la Infantería, en sus trincheras, rechazan­
do valientemente Ips ataques enemigos; los Zapadores, trabajando dfa y no­
che en las fortificaciones y en las contraminas bajo ei intenso fuego enemigo; 
los Artilleros, al pie siempre de sus cañones, atentos a la orden para ejecu­
tarla rápidamente en apoyo de sus hermanos los infantes; el Equipo Quirúr­
gico desvelándose para atender a los heridos y operando de dia y de noche, 
y así todos, sin distinción alguna.

Sin prejuzgar el final del oportuno expediente, sólo nos cabe, por el mo* 
mentó, registrar con pleno elogio la iniciativa a que responde la instrucción 
de aqué', y hacer llegar a los soldados de la Ciudad Universitaria de Madrid, 
en ardiente oleada de estímulo y salutación, e! testimonio de la gratitud na­
cional. La Cruz Laureada de San Fernando, sobre el pecho de todos y cada 
uno de aquellos invictos combatientes, significará un galardón supremo y 
nacional, representativo quizá como ningún otro, porque responde a una de 
las características del actual movimiento: la guerra contra la revolución mar­
xista no se está ganando únicamente a base de rasgos personales de heroís­
mo, con abundar muchísimo, sino merced a los grandes sentimientos colec­
tivos que hacen del valor personal un servicio público y orgánico, prestado, 
nada más y nada menos, que por el Ejército, en unidad de alma y de acción,

fi >1 fflatr ailieraatia ii\ IhIbImu

TelegiaiD aii ciu zailoa  e a l ie  
Ü D saoilD t g F rao co

Mussoljní ha enviado a Su Exce­
lencia el jefe dei Estado el siguiente 
telegrama con ocasión de ia fiesta del 
18 de julio:

«MienFas la España Nacional, por 
vos salvada y guiada, celebra bajo el 
signo de la victoria el primer aniver­
sario del Movimiento que dará a 
España ta unidad y la mayor grande­
za, deseo que os llegue mi amistoso

saludo y la expresión de ta simpatía 
de la Italia fascista.—iVfusso//n(.>

A este telegrama ha contestado el 
Generalísimo Franco con ei siguien­
te: <A Su Excelencia Benito Musso- 
lini, jefe dei Reai e Imperial Gobier­
no de Italia: En nombre de la España 
Nacional liberada de la barbarie co­
munista por el salvador Movimiento 
nacional que ayer se conmemoró, 
agradezco profundamente a Vuestra 
Excelencia su vibrante y cordial salu­
do y le expreso una vez más la admi­
ración y la amistad de todos los bue­
nos españoles hacia el gran Imperio 
Italiano y a su glorioso creador.— 
General Franco.^

las proximidades de Cbun King 
ha ocurrido una explosión de una 
fábrica de m uniciones, que ba 
destruido a un centenar de casas 
de sus alrededores, habiendo que 
lam entar 70 m uertos y 300 heridos

VaD Z eelan d  v is ita rá  B e r ­
lín. P r a g a  y V íena - V i e n a .— 
Los diarios aseguran que Van 
Zeeland, después de su visita a 
B erlín , se dirigirá probablemente 
a Praga y Viena, al ob jeto  de es­
tablecer contacto  con los G obier­
n os de esas capitales acerca de 
una Conferencia económ ica mun­
dial.

D isgusto en  la  C asa  B la n ca .
-  W ashington — En la Casa Blan­
ca se dice que al Presidente le han 
producido vivo disgusto las de­
claraciones hechas contra su po­
lítica por el gobernador Lehmain, 
pero que continuará, sin em bar­
go. en pedir la aprobación de la 
reform a del Tribunal Supremo, 
que los periódicos de oposición 
declaran definitivamente compro­
metido.

I

D E S M IN T IE N D O  IN F U N D IO S

Una nota oficia
El Jefe del Gabinete diplomático, señor Sangroniz, ha|dado la si­

guiente nota:
Habiendo propagado algunos periódicos extranjeros la falsa no­

ticia de hallarse oficiales alemanes montando artillería cerca de Oi- 
braltar y publicada en el periódico «Daily Heraid» la información de 
que unas baterías alemanas se hallan emplazadas en la frontera de 
tos Pirineos; el Gabinete diplomático de S. E. sale al paso de estos 
bulos para desmentirlos de manera categórica y rotunda.

¡Arriba España!
O ran parte de la tierra española, 

ancha, triste, s e c a ,  destartalada, 
huesuda, com o sus pobladores, pa­
rece no tener otro destino que el de 
esperar a que esos huesos de sus 
habitantes se le entreguen definiti­
vamente en la sepultur^.

lo sé  Aotonío.

Ayuntamiento de Madrid




